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INTRODUCCIÓN. 

Desde la visión de la Logoterapia de Viktor Frankl, plantearemos un acercamiento a los conceptos de “espiritualidad” y “autotrascendencia” para poder así ver su manifestación en los niños, nuestros pequeños, y poder fomentar su desarrollo.

En los últimos años se ha avanzado en modelos más “holísticos” de la personalidad. Holístico quiere decir “totalidad”; eso es lo que buscamos actualmente, acercarnos al ser humano en la totalidad de sus dimensiones. Viktor Frankl,  suma a su visión del ser humano y amplía la comprensión de las conductas y de las vivencias individuales, acoplándose así a los grandes pensadores humanistas, al arte, la religión, la literatura, y la intuición de los filósofos.

De esta manera, la psicología ha abierto sus puertas a la “espiritualidad” y descubre capacidades y potencialidades del ser humano que antes no eran tenidas en cuenta.
El alma humana es un misterio y Frankl señala en su artículo “¿Se puede medir el alma?”, que no es posible medir ni controlar las manifestaciones de lo espiritual.
Sin embargo, para poder ayudar y conocer mejor los efectos en nuestra persona, es que la psicología se ha sumado a explorar esta dimensión espiritual y ver sus efectos en las demás dimensiones del ser humano. 
PROFUNDIZANDO EN LA “ESPIRITUALIDAD”. 

Desde la clínica, el vacío existencial del que tanto habla la logoterapia ha crecido enormemente. La problemática del vacío, la pérdida de sentido a la vida, la pérdida de valores, todos estos sentimientos han hecho que las personas se interesen con más avidez por un “nuevo modo de hacer psicología” y un nuevo modo de mirar al ser humano, tomando en cuenta aquella dimensión olvidada de la persona, su ser espiritual. 
Las preguntas que los psicólogos se están haciendo actualmente son: 

¿Cómo se percibe o cómo se presenta la espiritualidad en términos psicológicos? 

¿Cómo evoluciona este concepto según la edad? 

¿Cómo se inserta la espiritualidad en el "psiquismo"? 
Hay cierto consenso dentro de los autores "humanistas" en general en que esta dimensión espiritual se manifesta en valores y creencias, sentido de vida , en la esperanza y en la posibilidad de salir transformados después de una experiencia de sufrimiento (resiliencia).

Estos conceptos nos van generando desde niños una amplitud de horizonte hacia el cual desarrollar nuestra vivencia espiritual y fortalecer así nuestra personalidad. 
El niño que se educa y crece en un ámbito (escolar y familiar) donde hay valores y creencias que se viven y se estimulan, se vive una vida con sentido y se toma en cuenta la significación personal de cada uno frente a su vida, y por último, un hogar o escuela donde se vive la esperanza, la alegría de vivir y el entusiasmo, entonces ya estará desarrollando y madurando su dimensión espiritual. 
Los aportes desde lo filosófico y desde la psicoterapia existencial de la Logoterapia de Frankl, han enriquecido la noción de espiritualidad, introduciendo al mundo psicológico, los conceptos de valores, sentido de la vida, vacío existencial y autotrascendendia. El ser humano es un "ser-en-el-mundo", es un "ser-siendo" y es un "ser-con-otros-seres"; esta base antropológica nos permite comprender que desde nuestro nacimiento, nuestro desarrollo espiriutal va de la mano del otro, del tú, quién nos acompaña en nuestro ser siendo, es decir, el despliegue de nuestra personalidad. 
Es sabido que desde niños, este "primer tú" lo forma la madre y luego el padre. Desde estos seres, el niño va aprendiendo a ser con los demás y a ser persona. Las perspectivas actuales de psicología cognitiva e integrativa, suman el aporte del desarrollo de "estructuras de significado". El proceso de ser humano, de ir "convirtiéndose en persona" como decia Rogers, se realiza en base a dar sentido a su mundo. El niño encuentra en su mundo, una serie de cosas y personas, con las cual aprende a relacionarse. 
De todo esto podemos concluir inicialmente, que la espiritualidad no se reduce, como critica con razón Frankl, a una suma de procesos sublimatorios, o a una manifestación reprimida; sino que tiene un espacio propio, un espacio original dentro del ser-persona, que no se puede controlar, no se puede medir, pero si se puede estimular y se puede apelar a esta dimensión, para lograr que nuestros pequeños puedan vivir una vida con sentido y esperanza y si les toca vivir situaciones de sufrimiento (que sin duda será, porque vivir implica aceptar el sufrimiento), que puedan aprender de esto para seguir adelante y no resignarse y deprimirse.

En definitiva, lo espiritual tiene que ver con el significado de la vida, y podríamos desarrollar cinco formas de manifestación:  

Capacidad de trascendencia de uno mismo (autotrascendencia). 

Capacidad para percibir las emociones de los demás (empatía emocional). 

Capacidad de tomar distancia de mi  mismo (autodistanciamiento).
Capacidad de influir en las actividades cotidianas y relacionarlas con un sentido de lo trascendente.
Posibilidad de utilizar recursos espirituales para resolver problemas de la vida.
Capacidad de perdonar.
Capacidad de agradecer.
Capacidad de tomar una actitud frente al sufrimiento.
Ser humilde y ser compasivo.
SITUACIÓN DEL MUNDO ACTUAL. 

Vivimos en un mundo sin sentido, globalizado e individual. Las certezas que nos sostenían, se han caído y con ella nuestros pilares de seguridad espiritual. Vivimos en un mundo light, en donde todos estamos como dice Sergio Sinay "conectados al vacío". Nuestras relaciones afectivas se han hecho líquidas (como afirma en su libro "Amor líquido" Bauman) y en esta liquidez se construye una personalidad frágil, pobre, con baja autoestima, con baja tolerancia a las frustraciones y con falta de perspectiva de futuro. ¿Cómo hacemos con este panorama existencial, para poder ayudar a nuestros hijos a crecer en libertad y fomentar su autoestima?
En primer lugar creo que debemos "ser como ellos", transformarnos por un minuto en un niño pequeño, para ver desde sus ojos el mundo, a sus padres, a sus amigos, y ver desde ahí cómo va construyendo su realidad.
Desde este lugar entonces, debemos construir un nuevo modo de vivir, ese es nuestro desafío como cristianos. Cambiar la realidad, transformarla y junto a los pequeños poder ir de la mano a un "nuevo mundo".  

En este "nuevo mundo" (que se construye cada día en nuestras escuelas) es necesario revertir todo lo que señalábamos arriba. Por ejemplo, si decíamos que vivimos en un mundo "sin sentido", poder ayudar a generar sentido en los demás. Nosotros como educadores tenemos el desafío de revisar nuestro propio sentido de vida, para que cada vez más nuestro "acto educativo o pedagógico" sea menos automático y más espontáneo, más centrado en el alumno y que desde ahí construyamos el sentido  de cada día. 
También decíamos que vivimos en un mundo sin certezas. Nuestros padres crecieron en otro mundo, nuestros abuelos crecieron en el mundo de la post-guerra, un mundo donde la lucha por la supervivencia, los hacía soñar y disfrutar lo que era alcanzable. Se contentaban con poco... pero eran felices, era la sociedad de la pobreza y vivían en la esperanza. 
Nuestros hijos se han educado en la "sociedad de la abundancia", lo tienen todo, lo quieren todo, todo lo exijen y todo lo reclaman. Sueñan con alcanzar lo imposible y se frustran con lo posible por lo tanto viven en la desesperanza. No en vano estos últimos años son años donde proliferan las depresiones y las adicciones. Cada vez estamos más conectados, más “on line”, pero menos presentes realmente con el otro.
Debemos educar para la intimidad. Para crecer en relaciones significativas, según Yalom, y coincido plenamente con él, “La labor terapéutica más importante hoy en día de los terapeutas es ayudar a que los pacientes establezcan relaciones afectivas más sólidas, profundas y duraderas.” 
No es fácil hoy en día que una pareja joven logre permanecer unida demasiado tiempo. Muchos se dicen: "Empezamos a salir y vemos...". Esto quiere decir: “No me voy a comprometer...”, y más aún, quiere decir: “No me quiero comprometerse”. Pero la vida implica compromiso; y cuando el joven comienza a sentir que ”se está metiendo” (compro-metiendo), comienza el miedo, la inseguridad y las ganas de recobrar su estado de “libertad” anterior.
El amor light sin sentido, fragiliza los vínculos y así las personas también buscan una ayuda profesional que le de soluciones rápidas, una "terapia fast", para no profundizar, para no pensar, para no reflexionar, porque quizás si piensan, cambien y en el fondo, no saben si quieren cambiar y asumir lo que este cambio conlleve.
ACERCÁNDONOS AL CONCEPTO DE ESPIRITUALIDAD 

La espiritualidad es una dimensión única de la persona, que se desarrolla dentro de su ser mas íntimo, en donde habitan los valores, creencias y sentido de vida de la persona.
Esta dimensión se manifiesta a través de sentimientos, conductas, actitudes hacia uno mismo y hacia los que nos rodean, generando una personalidad madura, segura de sí misma y de su identidad y con capacidad de autotrascendencia.
La autotrascendencia es la capacidad de salir de uno mismo y volcarse a una tarea con sentido. Las personas que desarrollan esta capacidad, logran salir de su "sí mismo", trascender sus situaciones conflictivas y se relacionan mejor con el mundo.
Lo espiritual es, según Frankl, "lo libre" en el hombre. Esto quiere decir que gracias a nuestra espiritualidad, podemos tomar una actitud respecto a lo que nos pasa. No somos ya víctimas de nuestros instintos o de nuestra infancia, sino que podemos responder a ello con una actitud diferente. Esta es la base antropológica de lo que hoy conocemos como "resiliencia": la capacidad del ser humano de dar una respuesta positiva después de haber sufrido. Llevando estos conceptos a la espiritualidad de nuestros pequeños, nos encontramos con que están viviendo una y otra vez situaciones de trauma, de sufrimiento y de frustraciones.
Si nosotros como educadores no tenemos una visión antropológica como la que estamos describiendo, posiblemente no dejemos que sufran, "sobre-analizaremos sus conductas" e impediremos que se desarrollen espiritualmente. El desarrollo espiritual del niño, va de la mano de la resiliencia, es decir, siempre estamos tratando de que todas sus experiencias le sirvan para crecer como persona. En ese sentido nuestro desafío hoy en día es mayor, ya que la sociedad que estamos viviendo nos aleja como padres de la tarea cotidiana de educación. Por eso Sergio Sinay llama a esta situación "la sociedad de los hijos huérfanos", porque nuestros hijos crecen sin padre y sin madre. 

